
CAPÍTULO 13

Lea todo el capítulo.  En este capítulo Juan narra lo que ha sido llamado como "La
última cena".  Los otros evangelios dan una descripción mucho más detallada.  (Véase
Mateo 26:26-29; Marcos 14:22-25 y Lucas 22:11-20).  No obstante, Juan relata que
Jesús lava los pies de sus discípulos, lo cual no se encuentra en ninguno de los demás
evangelios.

Versículo 1.  Jesús sabía ahora que la hora de persecución se estaba aproximando.
Tanto usted como yo, en tal situación, estaríamos lamentándonos de nosotros mismos o
tratando de levantar el ánimo para enfrentar tal complicación.  Nuestros pensamientos
estarían centrados en nosotros mismos, en cambio, los pensamientos de Jesús estaban
en sus discípulos:  "como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó
hasta el fin".

280. Verdadero o falso.  Jesús, sabiendo que lo esperaba aflicción y muerte en
la cruz, solamente pensaba en el sufrimiento que muy pronto sobrevendría
y no le importaba en lo más mínimo lo que fuere a suceder a sus
discípulos.

En el versículo 2, el escritor nos señala que fue Satanás quien puso en el corazón de
Judas traicionar a Jesús.  Satanás no habría podido hacer esto si Judas no hubiese
consentido en ello.  Judas tenía sus propios motivos de servirse a sí mismo que nosotros
no podemos entender.

281. Judas fue tentado por                para que entregara a Jesús.

Versículos 3-5.  Sabiendo quién era Él, que había salido del Padre y que regresaría a
Dios, y que estaba haciendo la voluntad de Dios, tenía la confianza de asumir la
responsabilidad y desempeñar las tareas de un humilde o vil siervo, sin rebajarse ante la
vista de sus discípulos.  Era una lección de humildad tan necesitada por sus discípulos y
que hasta ahora le hace mucha falta a los cristianos.

282. El lavamiento de pies de los discípulos, por Jesús, es una lección de                      
.

Versículos 6-8.  El franco y osado Pedro fue el único que se opuso a esta acción de
Jesús. Cuando Jesús se acercó a él, en realidad Pedro dijo:  "¿Qué quieres decirme con
esto de lavarme tú los pies?"  Jesús le explicó:  "No espero que me comprendas ahora;
pero lo entenderás después".  Pedro le dijo:  "No me lavarás los pies jamás".  Jesús le
contestó:  "Si no te lavare, no tendrás parte conmigo".

283. Verdadero o falso.  Pedro fue el único de los discípulos que se opuso a que
Jesús le lavara los pies, pero Jesús le dijo que ellos no tendrían parte con
Él si no consentía que Él les lavara los pies.

Versículos 9-11.  Después de este intercambio de palabras, Pedro se sometió y le pidió a
Jesús que también le lavara las manos y la cabeza.  Pero Jesús le contestó que el que
está lavado solamente necesita lavarse los pies para que quede enteramente limpio.
Todos los discípulos estaban limpios, excepto uno.  Sobre todo, el lavamiento de los pies
de los discípulos enseñó humildad, pero Jesús también lo usa para enseñar de la
limpieza interior.  Judas fue el único que no estaba limpio.

284. Por medio de este incidente, Jesús no solamente enseña la humildad, sino 



también la necesidad de                    a su autoridad y la necesidad de       
interior.

Versículos 12-15.  Jesús ya le había dicho a Pedro que por el momento no entendería lo
que Él hacía.  Nota:  Jesús preguntó a todos sus discípulos si habían entendido lo que Él
había hecho.  Nadie contestó y es probable que Jesús no esperaba alguna respuesta, por
eso de inmediato les dice que les ha dado ejemplo que sí debían seguir.

285. Jesús lavó los pies de sus discípulos para darles un                de una 
actitud y conducta correctas.

Versículos 16 y 17.  Se necesita conocer las costumbres del tiempo en que vivió Jesús
para entender lo que Él estaba enseñando aquí.  Todos calzaban sandalias y era común
que los anfitriones tuvieran un siervo cerca de la entrada con una vasija con agua y una
toalla, dedicado exclusivamente a lavar los pies de los invitados al entrar y quitarse sus
sandalias.  Pero en esta cena no había invitados y ninguno de los discípulos había estado
dispuesto a rebajarse y tomar el lugar de un humilde siervo.  Ellos estaban llenos de
egoísmo y de orgullo, es decir, solamente pensaban en sí mismos.  Por eso, Jesús, con su
propio ejemplo tuvo que enseñarles qué tan necesaria es la humildad:  "Pues si yo, el
Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los
unos a los otros".  ¿Significa esto que "se debe seguir practicando el lavamiento de pies"
en nuestras reuniones hoy día?  La mayoría de los comentaristas están de acuerdo en
que esto no es un mandato y que probablemente desconcertaría o apenaría a la sociedad
actual.  Yo sí creo que existe un lugar para el "lavamiento de pies", no como ordenanza
para que se lleve a cabo en público, sino como un ejemplo y principio de humildad y
servicio.  Muchas congregaciones han sido divididas por dos poderosas pugnas entre dos
fuertes opiniones.  Si el pastor invitara a estos individuos a su casa, les leyera el pasaje
anterior y les lavara los pies, creo que estos individuos lograrían captar el mensaje.

286.   Verdadero o falso.  Los discípulos eran muy orgullosos como para hacer el 
trabajo de siervos y Jesús, con su ejemplo, quería cambiar sus malas actitudes
a la actitud de un humilde siervo.  No impuso a sus seguidores el "lavamiento 
de pies" como ordenanza.

Versículos 18-20.  Jesús estaba tratando de preparar a sus discípulos porque Él tenía
que partir. Él sabía que esto les causaría un terrible impacto, pero que todo esto era parte
del plan de Dios.  Las profecías respecto a su traición y muerte se podían encontrar en
sus Escrituras.  Y que Él supiese con antelación quién lo iba a traicionar, era otra prueba
de su divinidad.  Después de que todas estas cosas terribles hubiesen pasado, los
discípulos reflexionarían y recordarían lo que Jesús les había dicho y su fe podría ser
fortalecida.  Jesús también dijo que creer en Él es lo mismo que creer y recibir a Dios, el
Dios que lo había enviado.

287. Dos verdades se enseñan en este pasaje: 1) Jesús sabía                 quien lo
iba a traicionar.  2) Jesús ya había enseñado anteriormente que Él y el
Padre eran uno, así que quien recibe al Hijo,               al Padre.  También,
es verdad que al recibir a los mensajeros Jesús envía, es lo mismo que
recibirlo a Él.

Versículo 21.  Después de que Jesús dijo estas cosas, se conmovió en espíritu y declaró:
"De cierto, de cierto os digo, que uno de vosotros me va a entregar".  Jesús sabía todas las
cosas desde el principio.  Sabía el tiempo de la traición por uno de sus propios
seguidores, sabía del ya próximo sufrimiento que le esperaba, el juicio, la burla, que sería
azotado y de la agonía en la cruz.  El simple hecho de pensar en todo esto era demasiado.



288. El pensar que uno de sus discípulos lo iba a               conmovió en gran
manera a Jesús.

Versículos 22-25.  Los escritores de los demás evangelios dan más detalles de este
incidente.  Mateo hasta dice que cada discípulo comenzó a decirle:  "¿Soy yo, Señor?".
Juan parece muy modesto en sus escritos; nunca usó el pronombre personal "yo", al
referirse a sí mismo, sino "uno de sus discípulos, al cual Jesús amaba".  En ese instante
Juan estaba recostado cerca del pecho de Jesús, así que Pedro le hizo una señal de que
preguntara al Señor a quién se estaba refiriendo.  Entonces Juan le preguntó a Jesús:
"Señor, ¿quién es?"

289. Juan se refirió a sí mismo como "uno de sus discípulos, al cual Jesús
amaba", fue quien                              "Señor, ¿quién es?"

Versículos 26 y 27.  Jesús contestó:  "A quien yo diere el pan mojado, aquél es".  Luego
mojó el pan y se lo dio a Judas Iscariote.  El texto dice que inmediatamente después de
recibir el pan, Satanás entró en el corazón de Judas.  Jesús le dijo:  "Lo que vas a hacer,
hazlo más pronto".  Judas ya tenía bien definido qué haría.  Si él hubiera sido una
persona normal, tan pronto se descubrió su traición él se habría arrepentido y habría
pedido perdón; pero el corazón de Judas se endureció.  El texto dice que "después del
bocado, Satanás entró en el corazón de él"; pero Satanás no habría entrado si Judas no le
hubiera abierto la puerta de su corazón.

290. Verdadero o falso.  Judas no debió haberse culpado por traicionar a Jesús
ya que Satanás fue quien lo indujo a hacerlo.

Versículos 28 y 29.  Ninguno de los demás discípulos entendió lo que Jesús le había
dicho a Judas, sino que algunos pensaron que como él era el tesorero del grupo, que
Jesús le había dado órdenes de que comprara comida, o que le hiciera caridad a algún
pobre.

291. Cuando Judas salió, los demás discípulos especularon a qué se podría
haber ido porque no             lo que Jesús le había dicho.

Versículo 30.  Luego que Judas hubo recibido el bocado de pan, inmediatamente salió a
esas horas de la noche.  Muchos sermones han sido preparados basándose en este
versículo, y aunque la narración fue escrita simplemente para enterarnos de la hora del
día, se puede usar como parábola.  Cuando alguien cede a la tentación de Satanás, es
porque siempre hay tinieblas en el alma de tal persona.

292. La salida de Judas a la obscuridad de la noche es una               de lo que
le pasa a uno cuando cede a Satanás.

Versículos 31 y 32.  Tan pronto Judas hubo salido del aposento, dijo Jesús:  "Ahora es
glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en Él.  Si Dios es glorificado en Él,
Dios también le glorificará en sí mismo, y en seguida le glorificará".

293. Verdadero o falso.  Cuando se glorifica al Hijo, también se glorifica al
Padre.

Versículo 33.  Jesús dijo: "Hijitos, aún estaré con vosotros un poco.  Me buscaréis; pero
como dije a los judíos, así os digo ahora a vosotros:  A donde yo voy, vosotros no podéis
ir".  Primero Jesús se había dirigido a sus discípulos como siervos, luego como a amigos y
ahora como a hijitos - la relación más cercana y de profunda estimación.  ¡Qué gran
bendición es formar parte de "la familia de Dios"!



294. Al acercarse la hora de su partida, Jesús emplea el término "             " al
dirigirse a sus discípulos.

Versículos 34 y 35.  Jesús continúa: "Un mandamiento nuevo os doy:  Que os améis
unos a otros".  Ustedes deben amarse como yo los he amado.  Esto es lo que los hará
especiales y los apartará del mundo y será su marca distintiva:  el amor que se muestren
los unos a los otros.  Los cristianos solamente tienen tres mandamientos que guardar,
pero éstos lo encierran todo:  1) Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu
alma y con toda tu mente; 2) Amarás a tu prójimo como a ti mismo; 3) Amarás a los
demás cristianos con un amor especial.  ¿Es esa la marca distintiva en tu vida y en la
congregación donde eres miembro?

295. Jesús dijo que el distintivo del discipulado debe ser el            que tenemos
los unos para con los otros.

Versículos 36-38.  Pedro le preguntó a Jesús a dónde iba.  Jesús no le contestó
directamente sino que le dijo que a donde Él iba, Pedro no podía ir; pero que en el futuro
sí lo seguiría.  Pedro insistió:  "Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora?  Es más, hasta
dijo:  "Mi vida pondré por ti".  A lo que Jesús respondió:  "¿Tu vida pondrás por mí?  De
cierto, de cierto te digo:  No cantará el gallo, sin que me hayas negado tres veces".

296. Los discípulos sabían que la vida de Jesús estaba amenazada de muerte y
Pedro declara jactanciosamente:  "Señor, ¿por qué no te puedo seguir
ahora?  Mi vida             por ti".  Prácticamente Jesús le contestó:  "Ahora
no, sino más tarde, no estás preparado, porque yo sé que antes que cante
el gallo, me                tres veces".

RESPUESTAS
280. falso 289. preguntó/dijo
281. Satanás 290. falso
282. humildad 291. sabían
283. verdadero 292. parábola
284. someterse, limpieza 293. verdadero
285. ejemplo 294. hijitos
286. verdadero 295. amor
287. de antemano, recibe 296. pondré, negarás
288. traicionar
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